
El objetivo del presente estudio es analizar el efecto que tiene en
adolescentes la participación en el «Programa Instruccional Emoti-
vo para el Crecimiento y Autorrealización Personal», PIECAP
(Hernández y Aciego de Mendoza, 1990) en variables como «Ca-
pacidad de afrontamiento, operatividad y realización en el queha-
cer», «Autoconcepto y autoestima» y «Empatía y realización so-
cial»: ¿se producen cambios significativos en dichas dimensiones?,
¿afecta nuestra intervención por igual a todos los alumnos indepen-
dientemente de su edad?, y de no ser así, ¿qué alumnos son los qué
más se benefician con este tipo de intervención y en qué ámbitos?

Intervención psicoeducativa a través de programas

La intervención psicoeducativa se caracteriza por ser una ac-
ción sistemática y organizada que se desarrolla preferentemente en

el marco de la escuela con cuatro finalidades básicas: prevención,
corrección, optimización y compensación de aspectos psicoló-
gicos y/o educativos que afectan al alumnado. Estas intervencio-
nes normalmente se efectúan a través de paraprofesionales y son
temporalmente cortas y muy específicas en cuanto al objetivo de
intervención (Román y García, 1990).

Cada vez más frecuentemente la intervención psicoeducativa
presenta un formato de programa (sistema integrado de procedi-
mientos e instrumentos de evaluación, de corrección, prevención,
optimización y/o compensación), que resulta una entidad cualita-
tivamente superior al simple test o técnica terapéutica aislada. 

La necesidad de abordar las actitudes, valores y normas de una
forma sistemática, en los centros educativos, como complemento
al tratamiento transversal de estos contenidos, es ampliamente re-
conocida, tanto por el profesorado como por los expertos en edu-
cación moral. Para dar respuesta a esta necesidad, los programas
de intervención para la educación en valores aportan un material
rico y variado que el docente puede adaptar a las necesidades de
su grupo. Estos programas proponen, partiendo de diversos plan-
teamientos teóricos, objetivos, procedimientos y estrategias en los
que el docente puede inspirarse para la educación en valores. 

Conscientes de la variedad de programas existentes en este ám-
bito y sin pretender ser exhaustivos, podríamos citar como ejem-
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plos de programas de corte cognitivo-constructivista: el Programa
Instruccional-Emotivo para el Crecimiento y la Autorrealización
Personal: Aprendiendo a realizarse (Hernández y Aciego de Men-
doza, 1990), el Programa Instruccional para la Evaluación y Li-
beración Emotiva: Aprendiendo a vivir (Hernández y García,
1992), el programa de Toma de conciencia de las habilidades pa-
ra el diálogo (Salinas y Puig, 1994), el programa de Educación
para la Prosocialidad (Roche, 1995) y el programa de Competen-
cia Social (Segura, Mesa y Arcas, 1998).

Cómo evaluar los programas de intervención psicoeducativa

En cuanto al cómo evaluar la intervención psicoeducativa, Pé-
rez y García (1995) hacen referencia a la terminología «evaluación
de programas» en el ámbito educativo, que, según estos autores,
surge en los años setenta en Estados Unidos, a partir de la necesi-
dad de evaluar la eficacia de diversos programas de acción social.
A este método de evaluación de programas se le ha denominado
también «investigación evaluativa», ya que se trata de poner al
servicio de la evaluación las herramientas de la investigación.

El objetivo básico de la evaluación de programas o investiga-
ción evaluativa es medir los efectos de un programa, por compa-
ración con las metas que se propuso alcanzar, a fin de contribuir a
la toma de decisiones y mejora del mismo. Se trata, como afirma
Weis (1975), de obtener información para la acción, información
que guíe la toma de decisiones. 

A este respecto, desde el enfoque cognitivo-constructivista, se
insiste en que lo importante no es evaluar en función de un criterio
estándar, sino fundamentalmente hacer un seguimiento de la acción
educativa y de su incidencia en el desarrollo y construcción moral
del alumnado. Se reconoce que el proceso de desarrollo de las ac-
titudes y valores es progresivo, y por tanto no se puede esperar eva-
luar grandes cambios, sino más bien indicios de posibles cambios
o adquisición de algún concepto o procedimiento específico.

Según Pérez y García (1995) uno de los problemas más graves
de la investigación evaluativa es la ausencia de instrumentos con
garantías de fiabilidad y validez para la evaluación de programas.
No es que no existan instrumentos, la cuestión es que no siempre
están sustentados por una buena fundamentación teórica, puede que
no tengan los controles necesarios que permitan recomendarlos co-
mo fuentes fiables y válidas de información, o, por último, puede
que, cumpliendo estos dos requisitos, no se ajusten a la realidad es-
pecífica del programa de intervención que nos interesa evaluar.

Enmarque del presente estudio en una línea de investigación so-
bre Intervención psicoeducativa en el ámbito socioafectivo

El presente estudio se enmarca en la línea de trabajo desde la que
se han desarrollado algunos de los programas instruccionales de corte
cognitivo-emocional citados anteriormente. Concretamente, el Pro-
grama Instruccional-Emotivo para el Crecimiento y la Autorrealiza-
ción Personal: Aprendiendo a realizarse (Hernández y Aciego de
Mendoza, 1990) y el Programa Instruccional para la Evaluación y Li-
beración Emotiva: Aprendiendo a vivir (Hernández y García, 1992). 

En general, el trabajo realizado por este equipo se ubica en una
línea de investigación proximal y de corte humanista (Hernández,
1991), en la que el objetivo es conocer las situaciones y aspectos
que han favorecido el desarrollo de la intervención, tomando co-
mo referencia fundamental los datos aportados por los participan-
tes en la misma (Hernández, 1993). 

El trabajo de investigación evaluativa de este equipo se sitúa en
el paradigma ecléctico, ya que combina la metodología cuasi-expe-
rimental (Pérez y García, 1995), incluyendo medidas cuantitativas
para la evaluación del cambio, con una metodología más descripti-
va que tiene en cuenta el proceso y las variables psicoeducativas de
los participantes (expectativas, creencias, valoraciones…).

Las medidas cuantitativas para confirmar el logro de los obje-
tivos propuestos se concretan en pruebas psicométricas aplicadas
antes y después de la intervención a los grupos de tratamiento. Es-
tas pruebas objetivas nos permiten también, en los casos en los que
es posible contar con un grupo control, confirmar si los cambios
producidos son debidos precisamente al programa de intervención.

Estudios anteriores confirman la incidencia del Programa Ins-
truccional-Emotivo para el Crecimiento y la Autorrealización
Personal: Aprendiendo a realizarse, PIECAP (Hernández y Acie-
go de Mendoza, 1990), objeto de la presente investigación, en la
mejora de los niveles de adaptación (Hernández, Aciego de Men-
doza y Domínguez, 1994), así como la existencia de variables fa-
cilitadoras y obstaculizadoras que pueden condicionar su eficacia
(Hernández, Aciego de Mendoza y Domínguez, 1997). Sin em-
bargo, el instrumento de evaluación que se ha venido utilizando es
el «Test Autoevaluativo Multifactorial de Adaptación Infantil»
(TAMAI, de Hernández, 1983), cuyos contenidos se centran en el
ajuste personal y en la adaptación social, escolar y familiar. Estos
aspectos, de vital importancia en la evaluación de cualquier pro-
grama de intervención socio-afectiva, no son suficientes ni se ajus-
tan a la realidad específica del programa de intervención que nos
interesa evaluar.

Hernández (1997, 2000, 2002), en su Modelo de Jerarquización
de Valores, distingue tres niveles: un nivel básico de valores de Sa-
tisfacción Primaria (hedonismo, egocentrismo, búsqueda de apre-
cio…); un segundo nivel de valores de Adaptación (autonomía,
autocontrol, efectividad); y un tercer nivel de Realización, con va-
lores más trascendentes de implicación y disfrute en un proyecto
vital. Siguiendo este modelo, los contenidos evaluados por el test
TAMAI estarían situados en el segundo nivel de adaptación, mien-
tras que los abordados en el programa PIECAP corresponderían al
nivel superior de realización. Necesitábamos, por tanto, evaluar la
incidencia del programa en variables más acordes con sus objeti-
vos y contenidos, como son «Capacidad de afrontamiento, opera-
tividad y realización en el quehacer», «Autoconcepto y autoesti-
ma» y «Empatía y realización social», para lo que se diseño y uti-
lizó el Cuestionario de Autoconcepto y Realización, AURE (Do-
mínguez, 2001).

Método

Participantes

Para este estudio contamos en el grupo tratamiento con 223
participantes pertenecientes a once aulas diferentes de Educación
Primaria y Secundaria, con edades comprendidas entre los 11 y los
18 años, que agrupamos en tres niveles de edad (ver tabla I). La
participación de estos centros y aulas se sitúa en el marco de cola-
boración en Practicum y Master de Intervención Psicoeducativa,
tutorizados por profesores de Psicología de la Educación de la
Universidad de La Laguna. En ambos contextos prevalece una do-
ble preocupación, la formación del alumnado de 2º y 3º ciclo y el
ofrecer respuestas a los centros escolares que participan volunta-
riamente en estas experiencias. 
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El grupo control lo componen 29 adolescentes de entre 15 y 18
años de dos aulas de Educación Secundaria. Se trata de alumnos
del grupo de mayor edad en atención a los resultados de estudios
anteriores, que confirman que los alumnos de estas edades son los
que más se benefician de la intervención con el programa PIECAP
(Hernández, Aciego de Mendoza y Domínguez, 1994).

Por otra parte, se trata de una muestra limitada, como es usual
en los grupos control, ya que es difícil lograr la participación de
sujetos que no se van a beneficiar de una intervención posterior. El
uso de grupos control, en este tipo de intervenciones, supone un
costo que hay que reducir al mínimo, ya que los centros esperan y
deben recibir una atención real, más que la mera participación en
una investigación.

Instrumentos

a) El programa PIECAP

El PIECAP, «Programa Instruccional Emotivo para el Creci-
miento y Autorrealización Personal» (Hernández y Aciego de Men-
doza, 1990), se dirige a estimular la realización personal y social
tratando temas como el planteamiento de un proyecto vital, la refle-
xión sobre las relaciones afectivas y sexuales, el sentido del trabajo,
la buena utilización del ocio, la preocupación social y la superación
de problemas con una actitud constructiva para evitar la evasión de
la realidad ante las dificultades. Estos temas se estructuran en seis
unidades y se desarrollan a lo largo de unas diez sesiones, atendien-
do al tiempo disponible y al ritmo del grupo (ver tabla II). 

Estas seis unidades se presentan en otros tantos cuadernillos
ilustrados a modo de cómic que pueden servir de guía al tutor en
la programación y desarrollo de las sesiones, así como ser utiliza-
dos como cuaderno de trabajo del alumno. Estos cuadernos reco-
gen las ideas clave de cada tema y suscitan la reflexión por medio
de historias, preguntas y frases alusivas a los contenidos de cada
unidad. Los contenidos se trabajarán mediante dinámica de grupo.
Como elemento motivador y evocador de la experiencia indivi-
dual, en cada unidad se incluye un fragmento de una narración, en
la que un grupo de adolescentes experimenta situaciones que po-
nen en tela de juicio los valores y actitudes de los que trata el pro-
grama. Como material complementario, el programa dispone de
un casete con la grabación de esta narración, así como de hojas de
respuestas en las que el alumno o alumna puede recoger sus refle-
xiones personales y compromisos. Además se recomienda como
estrategia de cambio de ritmo el uso del psicodrama, que posibili-
ta la descarga de tensiones y el aprendizaje a través de la simula-
ción de comportamientos y actitudes más adecuadas. Asimismo,
se estimula el establecimiento de compromisos de cambio, que de-
ben ser revisados al reanudar una nueva sesión de trabajo. El PIE-
CAP es un programa estructurado con propuestas concretas para el
desarrollo de cada sesión, pero se pretende que sea trabajado de

forma flexible, de modo que se ajuste a las necesidades e intereses
de cada grupo al que se aplica.

b) El «Cuestionario de Autoconcepto y Realización»: AURE 

El segundo instrumento utilizado en este estudio es el cues-
tionario de Autoconcepto y Realización Personal, AURE (Domín-
guez, 2001). Consta de 55 ítems con formato basado en el Dife-
rencial Semántico de Osgood, en los que, en lugar de presentar dos
adjetivos contrapuestos, se presentan dos afirmaciones enfrentadas
que implican una autovaloración. Veamos como ejemplo el ítem 3:

Se trata de una prueba fiable, con un coeficiente de fiabilidad
Alfa de Cronbach moderadamente alto (α= .90), lo que confirma
su alta consistencia interna. En cuanto a su estructura factorial, los
análisis factoriales de primer y segundo orden, realizados con una
muestra de 1.197 varones y mujeres con edades comprendidas en-
tre los 11 y 18 años, dieron lugar a una configuración en torno a
tres grandes factores: «Afrontamiento, operatividad y realización
en el quehacer (en la tarea)», «Autoconcepto y Autoestima» y
«Empatía y Realización Social» (ver tabla III). 

3. Soy una persona con Soy una persona
muchas cualidades 1 2 3 4 5 con muchos fallos

y defectos
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Tabla I
Distribución de la muestra en los grupos de tratamiento y grupo control

Asignación Grupo de edad Alumnos 

Tratamiento Preadolescentes (11 - 12 años) 057
Tratamiento Transición (13 - 14 años) 083
Tratamiento Adolescentes (15 - 18 años) 077
TOTAL TRATAMIENTO 217
CONTROL (15 - 18 años) 029

Tabla II
Unidades del programa PIECAP

Unidad 1 AUTORREALIZACIÓN: UNA PALABRA IMPORTANTE
La autorrealización es la clave para ser feliz
Es necesario tener proyectos
Hay que tener muchas inquietudes e intereses
Hay que salir del pensamiento a la acción

Unidad 2 APRENDIENDO A AUTORREALIZARSE
Hay que aprender a ser constructivo
Hay que aprender a ser tolerante y flexible
Hay que aprender a ser realista
Lo importante es implicarse

Unidad 3 TRABAJAR Y DIVERTIRSE
Trabajar es vivir
Prepararse para el trabajo futuro
Tres maneras de disfrutar trabajando
Trabajar bien es mejor para todos
¿Qué hay que tener en cuenta para trabajar bien?
También hay que saber divertirse

Unidad 4 AMISTAD Y AMOR
El amor es necesario como la luz lo es para las plantas
¿En qué se manifiesta un buen amigo?
La amistad y el amor verdadero
Disfrutar del amor y mirar al futuro
La sexualidad es algo muy importante

Unidad 5 PREOCUPACIÓN SOCIAL
Preocupación por los demás y por el mundo
La solidaridad
La humanidad doliente
La sociedad que deseamos
Mi responsabilidad

Unidad 6 EVASIÓN DE LA REALIDAD
Se evade el que no se autorrealiza
La droga como evasión
El camino hacia la droga



Procedimiento

Se trata de un diseño cuasi-experimental con medidas antes-
después y grupo control.

Tras cumplimentar el cuestionario AURE, los 217 participan-
tes del grupo tratamiento, integrados en 11 aulas diferentes, par-
ticiparon durante cuatro meses en el desarrollo del programa
PIECAP. Una vez finalizado el programa, se les pidió que vol-
vieran a responder al cuestionario. En cuanto a los 29 partici-
pantes del grupo control, pertenecientes a dos aulas diferentes, su
participación consistió en responder al cuestionario AURE y, tras
un período de cuatro meses, cumplimentarlo nuevamente, sin
mediar entre ambas pruebas ninguna intervención sistemática
para la promoción de valores. Lo que obviamente no se controló
fueron las posibles actividades formativas con contenidos de va-
lores, propias del desarrollo «habitual» de las clases durante es-
te período.

Para analizar si se han producido cambios significativos entre
las medidas antes-después tanto en el grupo experimental como en
el grupo control, se utilizó la sentencia T-test para muestras rela-
cionadas del paquete estadístico SPSS.

Asimismo, se realizó un análisis inter experimental-control a
partir de las diferencias antes-después obtenidas en ambos grupos,
utilizando la sentencia T-test para muestras independientes.

En estos análisis hemos considerado como: a) Variable inde-
pendiente, la aplicación del «Programa Instruccional Emotivo pa-
ra el Crecimiento y la Autorrealización Personal», PIECAP (Her-
nández y Aciego de Mendoza, 1990). Esta variable tiene dos ni-
veles, la aplicación o la no aplicación del programa de interven-

ción. b) Variable dependiente, los resultados en cada una de las va-
riables del cuestionario AURE.

Resultados

En la tabla IV quedan reflejadas las diferencias estadísticamen-
te significativas entre las medidas antes-después tanto de los gru-
pos de tratamiento como del grupo control. 

En la segunda columna de la izquierda se consignan los cam-
bios experimentados en el grupo de tratamiento de 11 y 12 años
(preadolescente). Como se puede observar, dicho grupo experi-
menta importantes cambios, pero en el sentido inverso al espera-
do. En este grupo de chicos y chicas se constata que, tras partici-
par en la intervención, han reducido significativamente su «Acti-
tud de disponibilidad, autoconfianza y reto de afrontamiento y su-
peración», t(56) – 3.01 p= .0041, su «Autoconcepto de bienestar
físico», t(56) – 2.06 p= .044 y su «Empatía e interés por los pró-
ximos», t(56) – 2.23 p= .029.

En la tercera columna se consignan los cambios experimenta-
dos en el grupo de tratamiento de 13 y 14 años (transición). Este
grupo sí experimenta algunos cambios significativos en el sentido
deseado. Los chicos y chicas de esta edad reflejan un aumento sig-
nificativo, tras participar en el programa, en su «Interés y disfrute
en la acción y ejecución de proyectos», t(80) 2.59 p= .011, y en su
«Actitud de comunicación con los próximos», t(81) 2.08 p= .040.

Pero es sin duda el grupo de mayor edad (adolescentes de 15 a
18 años) el que refleja mayores beneficios tras la participación en
el programa. Esta mejora se pone especialmente de manifiesto en
el factor de segundo orden «AFRONTAMIENTO, OPERATIVI-
DAD Y REALIZACIÓN EN EL QUEHACER», t(74) 2.13 p= .036,
y, específicamente, en sus subfactores «Actitud de operatividad en
el quehacer», t(75) 2.60 p= .011, «Actitud de autoexigencia y cum-
plimento normativo», t(75) 2.08 p= .041, y «Actitud de tolerancia,
búsqueda de alternativas y superación de problemas», t(75) 2.03
p= .046. Asimismo, queda reflejada una mejora significativa en su
Autoconcepto, concretamente en el factor «Autoconcepto compe-
tencial», t(72) 2.56 p= .013.

Esta misma prueba de diferencias entre medidas antes-después
se realizo con el grupo que, a diferencia de los grupos anteriores,
no participó en el programa de tratamiento (grupo control). Como
se puede observar en la última columna de la tabla IV, en este gru-
po sólo se detecta un cambio estadísticamente significativo en el
factor «Inquietud prosocial colaborativa», t(28) 2.67 p= .013.

Además de estos análisis intra se realizó un análisis inter con-
trastando las diferencias antes-después del grupo experimental de
15-18 años con las halladas en el grupo control. En este análisis se
vuelven a verificar los beneficios a favor del grupo experimental,
concretamente en la mejora de la «Implicación Activa: interés y
disfrute en la acción y ejecución de proyectos», t(82)1.97 p= .05
(grupo experimental, Media= 0.31; Sx= 1.86; grupo control, Me-
dia= -0.27; Sx= 1.07).

Discusión 

La primera conclusión que se extrae del presente estudio es
que, efectivamente, el «Programa Instruccional Emotivo para el
Crecimiento y Autorrealización Personal», PIECAP (Hernández
y Aciego de Mendoza, 1990) propicia cambios significativos en
las variables «Capacidad de afrontamiento, operatividad y reali-
zación en el quehacer», «Autoconcepto y autoestima» y «Empa-
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Tabla III
Estructura factorial del cuestionario AURE

Factores de segundo orden % var Factores de primer orden (peso
factorial)

AFRONTAMIENTO, 31,1 Actitud ante la tarea: operatividad
OPERATIVIDAD Y en el quehacer (.78)
REALIZACIÓN EN EL Actitud ante la tarea: disponibilidad,
QUEHACER (en la tarea) autoconfianza y reto de

afrontamiento y superación (.76)
Actitud ante la norma: autoexigencia

y cumplimiento normativo (.71)
Actitud ante las dificultades:

tolerancia, búsqueda de
alternativas, superación de
problemas (.68)

AUTOCONCEPTO Y 9,7 Autoconcepto competencial (.72)
AUTOESTIMA Autoconcepto de satisfacción (.71)

Autoconcepto social activo-
expansivo (.52)

Autoconcepto social receptivo (.51)
Autoconcepto de bienestar físico (.49)
Implicación activa: interés y disfrute

en la acción y ejecución de
proyectos (.44)

EMPATÍA Y 8,7 Empatía e interés hacia los
REALIZACIÓN SOCIAL próximos (.74)

Actitud de comunicación con los
próximos (.69)

Inquietud prosocial colaborativa (.48)
Disfrute en la planificación o

imaginación de proyectos (.47)



tía y realización social» de los adolescentes que participan en el
mismo.

No obstante, la intervención no afecta por igual a todos los
alumnos, independientemente de su edad. De hecho, es el grupo de
mayor edad (15-18 años) el que resulta más favorecido. En cam-
bio, para los chicos y chicas de menor edad (11-12 años), a la luz
de los resultados obtenidos, el programa no resulta adecuado. 

En este grupo de preadolescentes (11-12 años) se constata que,
tras participar en la intervención, han reducido significativamente
su «Actitud de disponibilidad, autoconfianza y reto de afronta-
miento y superación», su «Autoconcepto de bienestar físico» y su
«Empatía e interés por los próximos».

En cuanto al grupo de transición (13 y 14 años), sí experimen-
ta algunos cambios significativos en el sentido deseado. Concreta-
mente, muestran un aumento significativo, tras participar en el
programa, en su «Interés y disfrute en la acción y ejecución de
proyectos» y en su «Actitud de comunicación con los próximos».

Pero es sin duda el grupo de mayor edad (adolescentes de 15 a
18 años) el que refleja mayores beneficios tras la participación en
el programa. Esta mejora se pone especialmente de manifiesto en
el factor de segundo orden «AFRONTAMIENTO, OPERATIVI-
DAD Y REALIZACIÓN EN EL QUEHACER» y, específicamente,
en sus subfactores «Actitud de operatividad en el quehacer», «Ac-
titud de autoexigencia y cumplimento normativo» y «Actitud de

tolerancia, búsqueda de alternativas y superación de problemas».
Asimismo, queda reflejada una mejora significativa en su Auto-
concepto, concretamente en el factor «Autoconcepto competen-
cial».

Estos resultados cobran aún más fuerza al constatar que en el
grupo control, que a diferencia de los grupos anteriores no partici-
pó en el programa de tratamiento, sólo se detecta un cambio esta-
dísticamente significativo en el factor «Inquietud prosocial cola-
borativa».

Asimismo, en un análisis de mayor exigencia, como es el con-
traste de las diferencias antes-después del grupo experimental
frente al grupo control, los resultados confirman mejoras a favor
del grupo experimental de 15 a 18 años, si bien de forma no tan
extensiva como en los análisis intra. Concretamente, se detecta un
contraste significativo en la Implicación Activa, entendida como
interés y capacidad de disfrute en la acción y en la ejecución de
proyectos, a favor los alumnos de mayor edad que participan en el
programa, frente a los alumnos del grupo control.

Estos resultados están en la línea de los obtenidos en una in-
vestigación anterior en la que se concluía que:

«a los alumnos de mayor edad el programa les afecta más
directamente en la esfera personal, y, consecuentemente, mues-
tran una mayor unanimidad en expresar una alta o muy alta
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Tabla IV
Prueba de diferencias entre medidas antes-después (T-Test) en los grupos de Tratamiento y Control

Factores Grupos de Tratamiento G. Control

Preadolescente (11- 12 años) Transición (13-14 años) Adolescente (15-18 años) Adolescente (15-18 años)

pre-post pre-post pre-post pre-post pre-post pre-post pre-post pre-post 
Media Media Media Media

Sx ns Sx ns Sx ns Sx ns

AFRONTAMIENTO, OPERATIVIDAD Y REALIZACIÓN
EN EL QUEHACER (en la tarea) 27-25’6 6’2-7 +
Actitud ante la tarea: operatividad en el quehacer 7’9-7’3 2’6-2’5 +
Actitud ante la tarea: disponibilidad, autoconfianza y reto

de afrontamiento y superación 5’5-6’4 1’8-2’4 - -
Actitud ante la norma: autoexigencia y cumplimiento

normativo 7’4-7 2’2-2’3  +
Actitud ante las dificultades: tolerancia, búsqueda

de alternativas, superación de problemas 6’1-5’7 2’1-2’1 +

AUTOCONCEPTO Y AUTOESTIMA
Autoconcepto competencial 8’7-8’1 2’5-2’2 +
Autoconcepto de satisfacción
Autoconcepto social activo-expansivo
Autoconcepto social receptivo
Autoconcepto de bienestar físico 1’2-1’5 0’7-0’8 -
Implicación activa: interés y disfrute en la acción

y ejecución de proyectos 6-5’6 1’5-1’6 +

EMPATÍA Y REALIZACIÓN SOCIAL
Empatía e interés hacia los próximos 6’1-6’8 1’8-2’1 -
Actitud de comunicación con los próximos 1’5-1’3 0’9-0’7 +
Inquietud prosocial colaborativa 6’5-5’7 0’4-0’3 +
Disfrute en la planificación o imaginación de proyectos

Aumenta Disminuye

Nivel de Significación (ns): Significativo al 1% ++ - -
Nivel de Significación (ns): Significativo al 5% + -



satisfacción con la experiencia de intervención. En cambio,
con los alumnos de menor edad los cambios se producen en es-
feras más externas, como son el ámbito escolar, social y fami-
liar, sin verse afectada su dimensión personal, y, consecuente-
mente, el porcentaje de valoración alta o muy alta no es ya tan
unánime» (Hernández, Aciego de Mendoza y Domínguez,
1994, pp. 345-346). 

Esto resulta coherente con el hecho de que los contenidos tra-
tados en el programa P.I.E.C.A.P (Autorrealización, Trabajo,
Amistad, Amor, Solidaridad, Drogadicción) conectan más directa-
mente con los intereses y preocupaciones de los chicos y chicas de
mayor edad (15 a 18 años), y, por lo tanto, son ellos los que saben
sacarle más partido al programa. Mientras que para los más pe-
queños (preadolescentes de 11 a 12 años), estos temas son aún de-
masiado abstractos y lejanos, y la intervención, por ser excesiva-
mente precoz, más que ayudarles probablemente les confunde.

Se concluye, por tanto, que el programa P.I.E.C.A.P es un pro-
grama especialmente recomendable para alumnos mayores de 14
años. Los chicos y chicas que participan en esta experiencia no só-
lo logran mejorar su ajuste personal, reduciendo significativa-
mente sus sentimientos de temor, culpabilidad, timidez, etc. (Her-
nández, Aciego de Mendoza y Domínguez, 1994), sino que, ade-
más, incrementan la confianza en sus propias cualidades y compe-
tencias (Autoconcepto Competencial) y estimulan actitudes como
la operatividad, la disciplina, la tolerancia, la búsqueda de alterna-
tivas, el afrontamiento y la superación de problemas, etc. (Afron-
tamiento, Operatividad y Realización en el Quehacer). Valores,
todos ellos, que son pilares fundamentales para ir construyendo y
desarrollando un buen proyecto de realización personal y social.

Nota

1 t (grados de libertad) valor estadístico «t» p= significación.
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